
Lectio: Lucas 2,36-40    

Tiempo de Navidad 
  
1) Oración 
Dios todopoderoso, a quien nadie ha visto nunca; tú que has disipado las tinieblas del 
mundo con la venida de Cristo, la Luz verdadera, míranos complacido, para que podamos 
cantar dignamente la gloria del nacimiento de tu Hijo. Que vive y reina ..... 
  
2) Lectura  
Del Evangelio según Lucas 2,36-40 

Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada. 
Casada en su juventud, había vivido siete años con su marido, y luego quedó viuda hasta 
los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en 
ayunos y oraciones. Presentándose en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del 
niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén. Así que cumplieron todas las 
cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño crecía y se 
fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él. 
  
3) Reflexión 
• En los primeros dos capítulos de Lucas, todo gira alrededor del nacimiento de dos 
criaturas: Juan y Jesús. Los dos capítulos nos hacen sentir el perfume del Evangelio de 
Lucas. En ellos, el ambiente es de ternura y de alabanza. Desde el comienzo hasta el fin, se 
alaba y se canta la misericordia de Dios: los cánticos de María (Lc 1,46-55), de Zacarías (Lc 
1,68-79), de los ángeles (Lc 2,14), de Simeón (Lc 2,29-32). Finalmente, Dios llega para 

cumplir sus promesas, y las cumple a favor de los pobres, de los anawim, de los que 
supieron perseverar y esperar su venida: Isabel, Zacarías, María, José, Simeón, Ana y los 
pastores.  
• Los capítulos 1 y 2 del Evangelio de Lucas son muy conocidos, pero se profundiza poco en 
ellos. Lucas escribe imitando los escritos del AT. Es como si los dos primeros capítulos de su 
evangelio fueran el último capítulo que abre la puerta para la llegada del Nuevo. Estos dos 
capítulos son el gozne entre el AT y el NT. Lucas quiere mostrar cómo se está realizando las 
profecías. Juan y Jesús cumplen el Antiguo e inician el Nuevo.  
• Lucas 2,36-37: La vida de la profetisa Ana. “Había también una profetisa, Ana, hija de 
Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada. Casada en su juventud, había vivido siete 
años con su marido, y luego quedó viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba 
del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones”. Al igual que Judit (Jd 8,1-
6), Ana es viuda. Al igual que Débora (Ju 4,4), ella es profetisa. Esto es, una persona que 

comunica algo de Dios y que tiene una apertura especial para las cosas de la fe hasta el 
punto de poderlas comunicar a los demás. Ana se casó joven, vivió casada siete años, se 
quedó viuda y siguió dedicándose a Dios hasta los 84 años. Hoy, en casi todas nuestras 
comunidades, en el mundo entero, es posible encontrar a gente de una cierta edad, 
mujeres, muchas de ellas viudas, cuya vida se resume en rezar, asistir a celebraciones y 
servir al prójimo.  
• Lucas 2,38: Ana y el niño Jesús. “Presentándose en aquella misma hora, alababa a Dios y 
hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén”. Llegó al templo en el 
momento en que Simeón abrazaba al niño y conversaba con María sobre el futuro del niño 
(Lc 2,25-35). Lucas sugiere que Ana participó en ese gesto. La mirada de Ana es una 
mirada de fe. Ve a un niño en los brazos de su madre y descubre en el al Salvador del 
mundo. 
• Lucas 2,39-40: La vida de Jesús en Nazaret. “Así que cumplieron todas las cosas según la 
Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño crecía y se fortalecía, 

llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él”. En estas pocas palabras, 



Lucas comunica algo del misterio de la encarnación. “El Verbo se hizo carne y puso su 
morada entre nosotros” (Jn1,14). El Hijo de Dios se volvió en todo igual a nosotros, y 
asumió la condición de siervo (Filip 2,7). Fue obediente hasta la muerte y a la muerte de 
cruz (Filip 2,8). De los treinta y tres años que vivió entre nosotros, treinta los vivió en 

Nazaret. Si uno quiere saber cómo fue la vida del Hijo de Dios durante los años que vivió en 
Nazaret, tiene que tratar de conocer la vida de cualquier nazareno de aquella época, 
cambiar el nombre, ponerle el nombre de Jesús y conocerá la vida del Hijo de Dios durante 
los treinta y tres años de su vida, igual a nosotros en todo, excepto en el pecado (Heb 
4,15). En estos treinta años de su vida, “El niño crecía y se fortalecía, llenándose de 
sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él”. En otro lugar Lucas afirma la misma cosa 
con otras palabras. Dice que el niño “crecía en sabiduría, en edad y en gracia, tanto para 

Dios como para los hombres” (Lc 2,52). Crecer en sabiduría significa asimilar los 
conocimientos, la experiencia humana acumulada a lo largo de los siglos: los tiempos, las 
fiestas, los remedios, las plantas, las oraciones, las costumbres, etc. Esto se aprende 
viviendo y conviviendo e la comunidad natural de la gente. Crecer en edad significa nacer 
pequeño, crecer y devenir adulto. Es el proceso de cada ser humano, con sus alegrías y 
tristezas, sus descubrimientos y frustraciones, sus rabias y sus amores. Esto se aprende 
viviendo y conviviendo en la familia con los padres, los hermanos y las hermanas, los tíos y 
los parientes. Crecer en gracia significa: describir la presencia de Dios en la vida, su acción 
en todo lo que acontece, la vocación, su llamada. La carta a los Hebreos dice que: “Aun 
siendo Hijo, aprendió en su pasión lo que es obedecer” (Heb 4,8).  
  
4) Para la reflexión personal 
• ¿Conoces a personas como Ana, que tienen una mirada de fe sobre las cosas de la vida? 
• Crecer en sabiduría, en edad y en gracia: ¿Cómo acontece esto en mi vida? 

  
5) Oración final 
Cantad a Yahvé, bendecid su nombre! 
Anunciad su salvación día a día, 
contad su gloria a las naciones, 
sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96,2-3) 

 


